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“Oh Jesús Redentor, Tú has con-
ducido a la Beata Eusebia Palomi-
no Yenes a la comprensión de tu 
proyecto de Amor misericordioso a 
través de la sencillez de corazón y 
de la fe coherente. Concédenos, te 
suplicamos, las gracias que por su 
intercesión te pedimos y ayúdanos 
a ser para nuestro prójimo en toda 
circunstancia, comunicadores de la 
bondad y de la fe. También te pe-
dimos su pronta canonización. Tú 
que vives y reinas por los siglos de 
los siglos”. Amén.

     En este colegio de María Auxiliadora de Valverde puede adquirir, pidiéndolo direc-
tamente o por carta la Biografía de Sor Eusebia, el libro de sus cartas y el Recetario 
de Cocina; el precio de los mismos es el de costo; igualmente hay cantidad de estam-
pas, tarjetas y otros recuerdos.
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Testimonio de la 
Santidad de la Beata 

Eusebia Palomino

AMOR AL PRÓJIMO 

     La familia de Sor Eusebia era una de las más pobres y necesitadas 
de Cantalpino, siendo lo normal que padres e hijas pasasen muchas 
necesidades y hasta hambre en algunas ocasiones…
     Hay una escena de Sor Eusebia, cuando niña, relacionada con la 
familia López Clemente…que revela hasta donde llegaba esa pobre-
za.
     …La esposa del señor López Clemente, a veces, empleaba a Eu-
sebia como recadera, oficio que cumplía con diligencia y naturalidad. 
En una ocasión, en vez de darle una chuchería, como remuneración, 
le dio una gran hogaza de pan, para que comiera con ella toda la fa-
milia. Eusebia exclamó:   
     “ ¡Oh pan, hace tantos días que no lo comemos!”…
     …Mi padre (dice Sor Eusebia) tuvo una mano mala…y como no 
podía trabajar pasamos muchos apuros…en vista de lo mal que es-
tábamos, decidió mi padre salir a los pueblos de allí cerca para pedir 
limosna, puesto que no siendo conocido le costaría menos trabajo...
Yo iba gozando y cuando llegábamos a los pueblos lo recorríamos 
todo. En algunas casas nos daban pan, en otras una taza grande de 
garbanzos, en otras nos daban lentejas, en otras un poquito de grasa 
envuelta en un papel y yo, con mi padre, daba gracias a Dios por lo 
que nos daban.
     Una noche no encontrábamos donde dormir y pasamos la noche 
en un portal. Yo no pude dormir en toda la noche, pues las piedras se 
me clavaban…
     Su sobrino Clemente es muy expresivo sobre este punto:
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Para más información sobre S. Eusebia, dirigirse a
http://webcatolicodejavier.org/SorEusebia.html

     “Lo que para mí es signo extraordinario en este hogar en que viví, 
es que no aprendí más que de mi abuelo y de mi abuela virtudes cris-
tianas que conservo y he cultivado, a aceptar la voluntad de Dios y 
a vivir la pobreza extrema sin odio, sin rencor y sin revolverse contra 
nadie” 
     Era una pobreza bíblica en el sentido auténtico de esta palabra, 
una pobreza que no es solamente una condición económica y social, 
…sino una actitud del alma…que está abierta al don de Dios en la 
fe...y el Nuevo Testamento reconoce en los verdaderos pobres a los 
herederos privilegiados del Reino de los Cielos.
     Así fue la pobreza de la familia de Sor Eusebia y, sobre todo, de 
ella.
     Esta vivencia de la pobreza en su infancia la llevará en su vida a 
tener un amor grande hacía el prójimo sobre todo al más necesitado.
     Con respecto al amor al prójimo fue extraordinaria. En el Asilo de 
San Rafael (donde trabajo de jovencita) se la vio muchas veces curar 
las heridas de los ancianos con gran esmero y las besaba, pensando 
en las heridas y llagas del Señor. Son muchos los testimonios de las 
personas que la trataron y vieron en ella una exquisita caridad. Sobre 
todo son interesantes los testimonios de las mismas personas pobres 
y necesitadas que eran atendidas por Sor Eusebia con delicada ca-
ridad:
     “En el colegio sólo me atendía Sor Eusebia, la cual me trataba 
con una caridad exquisita y tan extraordinariamente comprendía mi 
situación, puesto que ella me contaba cómo también la había vivido, 
que me hacía sentirme feliz. Con Sor Eusebia no nos reuníamos más 
que las pobres”
     “En las obras mas materiales, como era socorrer al pobre, atraía 
hacia sí a los más necesitados, y dar todo lo que ella tenía de ella era 
algo común y corriente, y respecto a los demás algo extraordinario 
y heroico. Me gustaría recalcar que …más que dar cosas se daba 
ella total y plenamente a todos y a cada uno” (Testimonio de Teresa 
Vizcaíno).
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     “La caridad la vivió tan exquisitamente y de forma especial con 
los pobres y necesitados, de los que ella se sentía parte, porque en 
realidad lo era por su extrema pobreza, que ejerció todas y cada una 
de las obras de misericordia tanto espirituales como corporales” (Tes-
timonio de Don José Pérez Limón)
      Una hermana, Sor Romana Otero, declaró:
     “Fue alma de la vida comunitaria de Valverde y supo infundir en ella 
una obediencia a sus Superiores y una caridad exquisita con todos, 
que constituía una alegría y una delicia vivir en la casa de Valverde”

Cf. Sor Eusebia Palomino Yenes
Manuel GARRIDO BONAÑO, OSB  

      Páginas. 17-27 y 182-185.

Favores atribuidos 
a la intercesión de 
Sor Eusebia
     Tengo un hijo que recientemente se separo de su esposa, pro-
blemas aparte, el principal por lo apremiante es que no tenía casa 
donde irse a vivir, rogué a la Beata Sor Eusebia y en muy poco tiempo 
encontró un pequeño piso amueblado que se adaptaba a sus necesi-
dades. Mi hijo hoy, está tranquilo, al menos, a mi me lo parece y como 
la vida sigue, va viviendo. Siempre rogando y pidiendo al Señor, pues 
no está muy bien de salud, piedras en el riñón. Pero con fe y con la 
ayuda de la Beata Sor Eusebia, va tirando.
     Yo soy muy devota de San Juan Bosco y María Auxiliadora, en mis 
tiempos jóvenes fui postulante en Sevilla pero, Dios me tenía desti-
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nada la vida de casada y soy madre de tres hijos.  Antonia Pérez - 
Mataró (BARCELONA)

     Tengo la satisfacción de comunicar mi agradecimiento por las gra-
cias recibidas, por su intercesión ante Dios, a Sor Eusebia, a quien 
me encomiendo siempre ya que soy muy devota de ella, las cuales 
menciono a continuación. 
     Un día normal fui yo al baño y tuve una pequeña hemorragia, fui 
al médico, me envió al especialista y me mando que me hicieran una 
prueba muy delicada. 
     Fui a la prueba, cuando recogí los resultados de la misma todo me 
salió muy bien. Le doy gracias a Sor Eusebia porque se lo pedí a ella. 
Mi marido y yo, hemos hecho un viaje al norte de España este verano, 
las carreteras eran muy malas. El viaje ha salido muy bien gracias a 
su intercesión. 
     Tengo un tío que desde hace  seis meses, era un hombre normal, 
nunca se había puesto malo ni para un simple resfriado. Un día em-
pieza a adelgazar, va al médico, le hace muchísimas pruebas y el 
resultado es un tumor grande en el colon, metástasis en pulmón e hí-
gado. Le hacen  muchas pruebas y le dan la quimioterapia, sigue con 
quimioterapia  y le vuelven a hacer pruebas. Recoge los resultados y 
el médico dice  que no tiene metástasis ni en el pulmón ni en el colon 
solamente tiene una poquita, pero muy poquita en el hígado y el tu-
mor con la quimioterapia se le ha reducido bastante, si sigue así, y las 
próximas pruebas lo operan y desaparece todo. ¡¡¡Es un milagro!!!. Le 
doy gracias a Sor Eusebia porque se lo pedí a ella, que saliera todo 
bien. Una devota

     Mi nombre es Jesús Ceferino y soy de un pueblo de Sevilla, Coria 
del Río. Hace cuatro años me detectaron un cáncer de riñón. Una ami-
ga de nuestro pueblo me trajo una reliquia de Sor Eusebia, y nos dijo 
que le rezáramos y nos encomendamos a ella, que era muy milagrosa 
y si todo saldría bien iríamos a verla y a darle las gracias. Mi mujer y 
yo somos católicos practicantes, y con más motivo todavía, nuestras 
oraciones eran para Sor Eusebia. La cosa no pintaba bien, ya que era 
bastante grande, incluso hubo complicaciones al “abrir los cirujanos”. 
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Al día de hoy, desaparecido todo lo malo, estuvimos allí en Valverde 
para estar un rato con Sor Eusebia. Lo que sentimos al entrar en el 
lugar donde ella está, y sabiendo la de veces que hemos hablado 
con ella para que me pusiera bueno y darle gracias, eso no se puede 
explicar. Solamente queríamos darle las gracias públicamente, y que 
de ahora en adelante, no será la primera vez que vayamos a verla, 
solamente para darle gracias, gracias, y mil gracias. Jesús Ceferino  
-  Coria del Río (SEVILLA)

     Quiero dar las gracias a Sor Eusebia por el favor concedido.
     Tras una operación por fractura de fémur y pasado el tiempo sin 
unirse el hueso, el siete de junio me encomendé a ella para evitar ser 
operada en septiembre. Al pasar la siguiente visita médica me co-
municaron que se había producido una buena unión y que ya no era 
necesaria otra nueva intervención. Se lo debo a ella. Soy una devota 
de Cádiz y envío un donativo para su causa. Una devota - CÁDIZ

     Todo comenzó hace cuatro meses cuando por caprichos del des-
tino conocí a una persona cuyo fervor en ti se hace difícil de descri-
bir. Me habló de ti, desde luego que lo hizo y, no solo eso, sino que 
cuando fue a verte te habló de mi familia y de mi. Y, entiendo su fe, y 
la comparto, así como sus valores, igual por eso debíamos de cruzar 
nuestros caminos y compartir algunos momentos de nuestras vidas, 
viviéndolos juntas deseando esta amistad para siempre.
     Hace apenas algo más de un mes, mi suegro, el Yayo de mi hijo el 
mayor, de los cuatro que el Señor me ha regalado, ingresaba por ur-
gencias en el hospital con un panorama nada alentador. Las noticias 
eran abrumadoras, lo han sedado, está convulsionando, inconscien-
te, no responde a estímulos, piensan que será cosa de días, horas, no 
se sabe bien…Lo perdemos. Se está marchando.
     Si bien, esto no ocurría de improviso puesto que lleva malito va a 
hacer ahora dos años y cada vez más afectado su cuerpo de todo, 
sin quejarse nunca de nada, una enfermedad que poco a poco se ha 
adueñado de él. Pero, nunca piensas cuando será el momento final, 
ese al que todos tenemos miedo. En nuestras mentes, la mía y la de 
toda mi familia aparte de lo que suponía, el sentimiento de pérdida, el 
recuerdo de todo lo pasado, de todo lo vivido, aparecían otros senti-
mientos de lástima, de añoranza, de amor que el Yayo les ha dado a 
mis hijos. En esos momentos te pasan tantas imágenes por la mente, 
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que hacen que sonrías, que hacen que llores, que hacen que los be-
llos recuerdos se iluminen, que recobren importancia. 
      Aunque un sentimiento de miedo, de vacío se adueñaba de mi al 
pensar que un mes después de ese día, mi hijo iba a recibir la Prime-
ra Comunión, su Primera Comunión, aquel momento para el cual se 
había estando preparando y deseaba con ilusión.
     Aquella persona de la que hablaba, al día de hoy, una de mis me-
jores amigas, mi confidente, mi gemela de muchos episodios de la 
vida, como mi hermana, vivió aquellos días cogida de mi mano, sin 
soltarme y pensando en todos nosotros a cada instante, a cada mo-
mento en la distancia pese a no estar a mi lado, la sentía. Por gracias 
de la vida, ella estaba ahí junto a ti cuando ocurrió todo esto y entre 
otras cosas te pidió que mi hijo pudiera tener al Yayo, a su Yayo junto 
a él el día de su Comunión. Algo que ambos necesitaban, querían, 
deseaban. Esos momentos de playa, esos momentos de partidas de 
ajedrez, esos momentos de ir y venir al tenis, del conservatorio, allá 
donde quisiera o tuviera que ir mi hijo ambos disfrutaban de hacerlo 
juntos. En cada audición musical, en cada partido, en cada celebra-
ción, el Yayo siempre ha querido estar y estar presente en la vida de 
mis hijos. Es por ello, que la mera idea de que no estuviera con noso-
tros uno de los días más importantes de su vida, de la vida de mi hijo 
era insoportable.
      Sin embargo, en contra de todo pronóstico, pronóstico médico, 
pronóstico personal y familiar, hora tras hora, día tras día, vinieron los 
avances. Cualquier avance era una gran noticia, una celebración, que 
ha abierto los ojos, que conoce, que es capaz de beber, que es capaz 
de decir alguna palabra, que se ha levantado, y un sin fin de cosas 
que en nuestro día a día no valoramos. 
     Una semana después recibía el alta, y milagrosamente con una 
evolución positiva. Pese a su deterioro notable, está estable y, ha 
podido estar junto a su nieto en este día tan majestuoso, a su lado, 
acompañándolo e incluso haciéndose un regalo mutuo de las pala-
bras del salmo del Salmo Responsorial, fue mi hijo quien lo eligió 
para leer aquello que seleccionamos, un regalo para sus oídos, para 
nuestros oídos: “El Señor es mi pastor, nada me falta, hacía verdes 
praderas me conduce” Salmo 23.
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     Y hoy, me encuentro delante de ti  cumpliendo así una promesa, 
su promesa que hizo por mí, por ella, por mi hijo, porque sabía que la 
cumpliríamos, porque la confianza lo puede todo. Y ahora (Sor Euse-
bia) estoy aquí, frente a ti. Mirándote. Anónimo

     Es muy difícil explicar todo lo que ha pasado. Desde niña he go-
zado de muy buena salud, pero, el 15 de septiembre del 2016 al des-
pertar, supe que algo no iba bien, empecé a perder el equilibrio, visión 
doble, conforme pasaban las horas mi situación empeoraba.
     Ya en el hospital determinaron que la causa de la parálisis era algo 
neurológico y comenzaron a realizarme todo tipo de pruebas (TAC, 
resonancias, punzamiento lumbar, análisis...etc…), tanto el equipo de 
neurología como de cirugía concluyeron que la causa de la parálisis 
se trataba de un tumor cerebral, y en el mejor de los casos esas pla-
cas tumorales correspondían con un brote de esclerosis múltiple.
     Cada día de hospitalización se llevaba una parte de esperanza y 
poco a poco iba perdiendo la ilusión de volver a ser la de siempre. En-
tonces, recibí una carta de la salesiana Carmen Riguera animándome 
a encomendarme a Sor Eusebia así lo hice, le pedí ayuda.
     Sin ningún tratamiento médico más que el apoyo de mis padres Je-
sús y Carmen y la fe a Sor Eusebia, comencé a recuperarme a pasos 
agigantados, cada día recorría el pasillo del hospital con mayor rapi-
dez, la diplopía iba desapareciendo, así como el resto de lo síntomas. 
     A los veintidós días recibí el alta hospitalaria, estando a la espera 
de realizar otra resonancia y una bisección para determinar el alcance 
del tumor, programada para el 29 de diciembre, un día más tarde re-
cibí una llamada, era el radiólogo, quería saber si estaba llevando un 
tratamiento alternativo, ante mi negativa, me felicitó porque no podía 
encontrar ninguna explicación a como la lesión había ido reduciendo 
hasta llegar a ser una cicatriz, lo mismo ocurrió al equipo de neurólo-
gos y de cirujanos.
      Un año después sin ninguna secuela, quiero darle las gracias a 
Sor Eusebia por interceder por mí y por mi familia, espero que mi tes-
timonio ayude en su causa. Mercedes Vega Moledo - SALAMANCA

     Mi nombre es Josefa, soy devota de mi patrón San Juan Bautista 
y mi Virgencita del Carmen. Amo con todo el alma a la Virgen de Fáti-
ma, llevo dos décadas yendo a verla a Portugal año tras año, dejando 
cualquier evento por esas fechas para acudir a su encuentro. Pero, 
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este año, por razones ajenas a mí, me negaron esa visita anual. No 
podía quedarme sin hacer nada, me encomendé a Sor Eusebia y no 
dudé ni un instante en ir a visitarla, lo que yo no podía imaginar es 
que cuando salí de su oratorio, cual fue mi sorpresa, el teléfono móvil 
sanaba. ¡Ya tenía plaza para ir a ver a la Virgen de Fátima!, mis ojos 
se llenaron de lágrimas ante el milagro que Sor Eusebia me había 
concedido.
     Doy mil gracias por ser digna de su corazón y pronto nos llegue no-
ticias de su canonización. Josefa - San Juan del Puerto  (HUELVA)

     Quiero dar las gracias a Sor Eusebia por muchas cosas en las que 
me ha ayudado. Primero con un problema que tuve con una casa de 
campo y que después de algunos años de lucha se solucionó posi-
tivamente; segundo, por mi destino en el trabajo, el cual me permite 
conciliar vida familiar y laborar; tercero por los estudios de mis hijas, 
que, después de pasar por algunos problemillas, me encomendé a 
Sor Eusebia se han solucionado haciendo posible el sueño de las 
niñas.
     Gracias, muchas gracias por todo, por oírme y ayudarme con las 
personas que mas quiero. Antigua alumna salesiana de Huelva.

     Mi sobrina Leda Montini de Cermenate- Como-Italia, el veinticuatro 
de octubre de 2014, los médicos le diagnosticaron leucemia. 
     La pena para toda la familia fue grande tanto más que su madre 
(mi hermana Gianna que ya está en el cielo desde el 16 de marzo 
de 2016), entonces estaba muy mal y con oxigeno día y noche y sin 
poder ir al hospital a ver a su hija.
     El veintisiete de mayo de 2015 el equipo médico consiguió un 
transplante de médula de un donante anónimo de Estados Unidos, 
compatible porque nadie de la familia la tenía compatible. La reac-
ción fue muy dolorosa y larga que sobrellevó con mucha esperanza 
y confianza en Dios, poniendo como intercesoras a Mª Auxiliadora y 
a Sor Eusebia. La comunidad de Hijas de Mª Auxiliadora de Marbella 
(Málaga), los profesores, alumnos, especialmente los de las clases de 
infantil, rezaron con mucha fe para obtener la gracia.
     El cielo no se hizo esperar. Poco a poco fue mejorando y con re-
visiones periódicas y a los diez meses los médicos le dijeron que ya 
podía comenzar a trabajar. A final del mes de abril de 2016 se incor-
poró a su trabajo en el banco. Hoy, a cuatro de Julio 2017, ha tenido 
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otra revisión y negativa.
     Muchas gracias Señor que siempre escuchas la oración de los 
humildes comenzando por tu Madre nuestra Auxiliadora, la Beata Sor 
Eusebia y las oraciones confiadas de tantas personas. Animamos a 
todos a recurrir con fe y confianza a nuestra Auxiliadora y a la Beata 
Eusebia Palomino. Sor Isabel Bizzotto (Hija de Mª Auxiliadora) - 
Marbella - MÁLAGA

     ¡GRACIAS SOR EUSEBIA!
     Quiero darle las Gracias a S. Eusebia por haberme ayudado en 
una operación quirúrgica que he sufrido este año. Me encomendé a 
ella y aunque le pedía un milagro que le sirviera para su canonización,  
ella no aceptó, pero sí me hizo una gran gracia y todo ha salido bien.
Por ello quiero publicarlo y animo a que se encomienden a ella. Una 
Hija de María Auxiliadora - SEVILLA

     Hoy, después de algún tiempo, he vuelto a visitar el oratorio de Sor 
Eusebia, y he recordado un hecho que me ocurrió hace ya muchos 
años. Nunca he querido contarlo abiertamente, aunque aquellos que 
me conocen sí saben de esta historia y de mi agradecimiento, por 
tanto, a Sor Eusebia. Quizás ahora ha llegado el momento, después 
de tanto tiempo, de contar abiertamente mi experiencia. 
     Como digo, esto ocurrió hace ya muchos años. Mi hija, que por 
aquel entonces contaba con unos 11 años, estudiaba en el colegio 
de las Salesianas de San Vicente, en Sevilla capital, y ese día llegó 
a casa con una estampita de una monja de la que le habían hablado 
en el colegio. No hace falta decir que esa monja era Sor Eusebia. Lo 
cierto es que en ese momento yo no prestaba mucha atención a lo 
que me contaba mi hija, pues estaba más pendiente de terminar de 
hacer todo lo que debía en casa, que no era poco, así que la dejé 
hablar pero sin prestar mucha atención. 
     Un par de días más tarde, y cuando me encontraba recogiendo 
a mi hijo pequeño del colegio, ocurrió el accidente. Un coche que se 
encontraba huyendo de la policía me embistió, elevándome varios 
metros por encima de la calle. Gracias a Dios mi hijo tuvo reflejos y 
consiguió apartarse a tiempo, pero yo fui arrollada completamente, 
perdiendo el conocimiento en ese momento. Según los testigos, era 
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imposible que saliera indemne de aquello, pues el golpe fue brutal. 
Yo no recuerdo nada más de ese momento. Mi primer recuerdo tras 
el atropello fue en la ambulancia camino del hospital y, sin saber por 
qué, me encontré encomendándome a aquella monja que yo no co-
nocía, pero de la cual mi hija me había hablado unos días antes. Me 
encontré pidiéndole que me auxiliara y cuidara de mí, para que pudie-
ra volver con mis hijos, que eran demasiado pequeños para perder a 
su madre. Y en mi mente estaba la imagen de esa estampita que  días 
antes las salesianas le habían entregado a mi hija en la cual se veía 
a Sor Eusebia. Después de pasar varias horas en observación los 
médicos certificaron que estaba bien. Milagrosamente no me sucedió 
nada.
     No sé si aquello fue o no un milagro, pero lo que sí sentí es que 
la gracia de Sor Eusebia me había alcanzado. Después de aquello le 
prometí que cuando se beatificara la acompañaría, y así lo hice, asis-
tiendo a su beatificación en Roma el 25 de abril de 2004.
     Desde entonces siempre me he encomendado a Sor Eusebia, la 
última vez para que todo fuera bien durante el parto de mi última nie-
ta. Y hoy, que he vuelto a Valverde para darle las gracias, he vuelto a 
recordar aquel trance que hizo que creciera mi devoción por ella, y en 
agradecimiento he querido dejarlo por escrito para conocimiento de 
todos sus devotos. Una devota de Sor Eusebia  -  SEVILLA

     Me llamo Concha Astorza. Pronto cumpliré los 96 años.
     Hace dos años conocí a través de mi hija la figura, el trabajo y la 
herencia dejada por la beata Sor Eusebia Palomino. La historia nos 
llegó a través de las salesianas de Sanlúcar la Mayor. Una mañana 
de sábado decidimos trasladarnos a conocer su oratorio y allí, nos 
presentamos todos: mis cinco hijos y yo. Todos golpeamos con nues-
tros nudillos en su tumba y luego estuve rezándole. Desde esa visita, 
sinceramente no volví a rezarle. 
     El año pasado tuve la desgracia de sufrir una caída en la que me 
fracturé la cadera, lo que ahora me obliga a permanecer en una silla 
de ruedas. Paralelamente mi salud se vio afectada, de manera que 
al poco tiempo empecé a sentir ahogos después de las comidas, lo 
que obligó a mis hijos a llevarme al hospital en repetidas ocasiones. 
En una de ellas terminaron ingresándome: la comida no pasaba de 
mi esófago y todo lo que tomaba se me acumulaba ahí. Tras dejarme 
ingresada, empezaron a hacerme pruebas. Finalmente, en una en-
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doscopia me detectaron un tumor en la boca del estómago, que pos-
teriormente corroboró un tac. Era imposible alimentarme porque todo 
alimento se quedaba allí sin poder pasar. Los médicos decidieron 
intervenirme pero no para retirarme el tumor, que consideraban era 
muy peligroso a mi edad, sino para ponerme una sonda conectada 
directamente con el estómago por donde en adelante me alimentaría.  
Esto supuso un gran disgusto para todos.
     El día en que me preparaba para una nueva endoscopia en la que 
se me iba a realizar una biopsia me encontraba en la habitación del 
hospital junto a mi hija cuando de repente vi frente a mi a una religiosa 
muy sonriente. Me dijo que era Sor Eusebia y que venía a decirme 
que no me preocupase porque no iban a poner ningún tubo, que es-
tuviese tranquila. De la misma manera que apareció su imagen se 
desvaneció. Puedo afirmar sin embargo que esa imagen era absolu-
tamente real. Se lo comenté en ese mismo instante a mi hija y las dos 
nos pusimos a rezarle. A las pocas horas vinieron a por mí. Me lleva-
ron a esta prueba y apenas estuve unos minutos. Me llevaron a mi ha-
bitación e informaron a mi hija: sorprendentemente no había rastro de 
ningún tumor y desde ese momento comencé a comer de nuevo con 
absoluta normalidad. De todo esto, el diagnóstico inicial y el posterior, 
son testigos mis hijos y todas las personas que me rodean.
     Hoy he vuelto a su oratorio, con mis hijos. Hemos venido a darle 
las gracias a Sor Eusebia y a dar fe de lo que para mí ha sido sin duda 
un milagro. Concha Astorza

INFORMACION
     Dirección para el envío de favores, pedidos de estampas, reliquias, 
libros y recuerdos: 

Hijas de María Auxiliadora, C/ María Auxiliadora  nº 8  
21600 VALVERDE DEL CAMINO (HUELVA)

e-mail: directorafma@valverde.salesianas.com
Los donativos pueden hacerse por giro postal, cheque en carta o ban-
co: 
BBVA: 0182-3191-89-0209003273. (Titular de la cuenta: Hijas de Ma-
ría Auxiliadora. Concepto Sor Eusebia)
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Oración a Sor Eusebia Palomino
“Oh Dios, dador de todo bien que 

otorgas tu sabiduría a los pequeños y 
humildes, te suplicamos glorifiques a tu 
humilde sierva Sor Eusebia, concedién-
donos por su intercesión la gracia que te 
pedimos…

Te suplicamos, además, oh Dios, Pa-
dre Nuestro, que aleccionados por el 
ejemplo de las virtudes y de la santidad 
de ésta fiel Hija de María Auxiliadora, 
muchas otras almas la imiten, sea en el 
mundo o en la vida consagrada, que tan 
amorosamente profesó en la estela fe-
cunda de San Juan Bosco y Santa María 
Mazzarello. Por Jesucristo Nuestro Se-
ñor.” Amén.

Oración a Sor Carmen Moreno 
Benítez
(La hemos dado a conocer en el Bole-
tín de Febrero 2017)

Señor, fortaleza en nuestra debili-
dad. Gracias por la fuerza de tu Espí-
ritu en nuestros mártires que les hizo 
fuerte ante el martirio. Que nosotros, 
ante el ejemplo de la Beata Sor Car-
men Moreno seamos fuertes en la 
vivencia de nuestra fe y así lo mani-
festemos a los demás. Por Jesucristo  
Nuestro Señor. Amén.
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DÍAS LABORABLES

DOMINGOS Y FESTIVOS

VERANO

9,00 h.  -  11,00 h.
12,30 h. - 14,00 h.

16,30 h.  -  19,30 h.

10,00 h.  -  13,30 h.
16,30 h.  -  19,30 h.

10,00 h.  -    14,00 h.  
17,30 h.  -    20,00 h.

Horario visita oratorio

GRACIAS Y PETICION
     En primer lugar quiero dar las gracias de todo corazón a todas las 
personas que, de Agosto pasado a esta fecha, me han enviado su 
testimonio de la gracia concedida por Sor Eusebia y publicada en este 
boletín.
     Es una cosa muy valiosa ya que, por su medio, se publican estos 
favores y, como os decía en otras ocasiones, se va acrecentando la fe 
en Dios por medio de la intercesión de Sor Eusebia;  por eso os pido 
que no dejéis de mandar esas gracias como signo de vuestra fe.
También, quiero daros  un gracias grande a los que con generosidad 
han colaborado a la petición que se hacía para el “zócalo del Oratorio 
de Sor Eusebia”. Nos haría falta un poco más para su finalización y es 
por lo que, seguimos confiando en vuestra generosidad y, si alguno 
todavía  desea colaborar, puede mandar su donativo a esta cuenta 
bancaria:

     BBVA: ES33 0182-3191-87- 0203464481  No olvidando poner en 
el concepto: “ZÓCALO ORATORIO DE SOR EUSEBIA”

     NOTA.-  En el apartado de Información vienen los correos para 
poderlo enviar.
     Reciban el agradecimiento y el cariño de Sor Marisa Directora de 
la Comunidad de las Hermanas Salesianas.
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Pensamientos 
de S. Eusebia

Comunicación

* “Yo en mi corazón no despre-
ciaba a nadie y a todos los veía 
a través de la fe, como mi madre 
me había enseñado, diciéndo-
nos que, todos éramos herma-
nos, el rico por rico y el pobre 
por pobre, que todos tenemos la 
misma Madre y el mismo Padre”. 
(Carta nº 24)

* “¡Si, amemos mucho a los po-
bres y procuremos ayudarlos 
en todo aquello que podamos, 
ya con las palabras ya con las 
obras, pues Dios nuestro Señor 
recibe, como hecho a sí mismo 
lo que se hace a ellos!” (Carta 50 
nº 3)

* “Yo ahora, con estos fríos, me 
acuerdo mucho de los pobrecitos 
que ni tienen abrigo ni tienen pan 
y pienso para mi: “si yo pudiera y 
tuviese medios todo había de ser 
para ellos…” (Carta 53 nº 4) 

      Queridos todos los que con tanto cariño e interés leéis 
el Boletín de Sor Eusebia.
      En primer lugar quiero haceros partícipes de una gran 
alegría para nuestra Comunidad Salesiana de Valverde 
del Camino y es que, este año 2018 celebraremos s.d.q. el 
125 aniversario de la llegada de las Hijas de Mª Auxiliadora 
a Valverde del Camino y esperamos y deseamos sentirnos 
acompañadas con vuestras oraciones y cariño.
     Como ya sabéis al final del Boletín me gusta comunicar 
alguna sencilla reflexión que nos ayude en el caminar de 
cada día.
     Como habréis leído al principio del Boletín y en los 
pensamientos finales, Sor Eusebia tuvo una predilección 
especial para los más pobres y, he pensado que hubiese 
disfrutado mucho leyendo el mensaje del Papa Francis-
co del 19 de noviembre del año pasado en ocasión de la 
I JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES. El, comienza 
con las palabras del Evangelista San Juan: “Hijos míos, no 
amemos de palabras y de boca, sino de verdad y de obras” 
(1 Jn. 3, 18). En el nº 3 de su mensaje  continua diciéndo-
nos: “ En efecto, la oración, el camino del discipulado y la 
conversión encuentran en la caridad, que se transforma en 
compartir, la prueba de la autenticidad evangélica. Y esta 
forma de vida produce alegría y serenidad espiritual, por-
que se toca con la mano la sangre de Cristo. Si realmente 
queremos encontrar a Cristo, es necesarios  que toque-
mos su Cuerpo en el cuerpo llagado de los pobres Son 
siempre actuales las palabras del santo Obispo Crisósto-
mo: “ Si queréis honrar el cuerpo de Cristo, no lo despre-
ciéis cuando está desnudo, no honréis al Cristo eucarístico 
con ornamentos de seda, mientras que fuera del templo 
descuidáis a ese otro Cristo que sufre por frío y desnudez” 
y continua el  Papa diciéndonos: “Estamos llamados, por 
lo tanto, a tender la mano a  los pobres, a encontrarlos, a 
mirarlos a los ojos, a abrazarlos, para hacerles sentir el 
calor del amor que rompe el círculo de la soledad…” Si de-
seamos ofrecer nuestra aportación efectiva al cambio de 
la historia,…es necesario que escuchemos el grito de los 
pobres y nos comprometamos a sacarlos de su situación 
de marginación.  
     Queridos amigos  que este evangélico y precioso men-
saje del Papa Francisco y el testimonio de nuestra querida 
Beata Sor Eusebia nos ayude a tener un corazón lleno de 
misericordia hacia el que sufre. 
    Un abrazo con mucho cariño La directora de la Comu-
nidad de Valverde del Camino


